LA   DESNUDEZ
Pero un día una serpiente tentó a Eva a desobedecer el mandato de Dios de no comer del árbol que estaba “en medio del jardín” (Gen 3:3) y luego ella indujo a Adán a hacer lo mismo. La pareja entonces se volvió consciente de su desnudez: avergonzados, se apresuraron a unir hojas de higuera para hacerse unos taparrabos y luego trataron de apartarse de la vista del Creador ocultándose bajo el follaje de los árboles del jardín. 

Cuando Dios vio que se habían avergonzado de su desnudez, se dio cuenta de que habían infringido su prohibición. 

VVAA.- Quién es quién en la Biblia. Reader´s Digest, 1996. Pág. 31

Desnudez

     Ya el simbolismo cristiano distinguía en la Edad Media entre nuditas vir​tualis (pureza e inocencia) y nuditas criminalis (lujuria o vanidosa exhibi​ción). Por eso todo desnudo tiene y tendrá siempre un sentido ambivalente, una emoción equívoca; si de un lado eleva hacia las puras cimas de la mera belleza física y, por platónica analogía, hacia la comprensión e identificación de la belleza moral y espiritual, de otro lado no puede casi perder su lastre demasiado humano de atracción irracional arraigada en los fondos insensi​bles a lo intelectual. Evidentemente, la expresión de la forma, sea natural o artística, induce en una u otra dirección al contemplador.
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